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Orden, confrontación y estrategias de resistencia del 
común en la Cantabria de los siglos XVI a XVIII 

Resumen 

MARiA INES CARZOLlO 

(UNR-UNLP) 

Sostener la paz pública o e l orden soc ial no constitu ía un interés excluyen te del b loque 
dominante: s i éste manifestaba su preocupación a través de la imposición de normas de 
di sc iplinamiento, los pecheros también lo hacían, só lo que desde tradicional es prácticas 
comunitarias que definían al bllen vecino según sus propios parámetros. Así lo demuestran 
las fuentes documenta les que. provenientes en su mayo r parte del sudoeste Cantábrico . han 
s ido util izadas en e l presente trabajo. Los mecanismos de inclusión/excl usión pergcilados 
por los grupos dominantes para delimitar e l acceso a los oficios de l consej o - ocupados por 
hidalgos y hombres buenos- no implicaron, necesariamente, el s il enc io y la no-parti cipa­
ción de los exc luidos de la práctica pol ítica insti tuciona l. En estc marco. la reso lución de los 
confli ctos transcurrían , en gran medida, por v ías no formal es: - aunquc 110 se descartara la 
recur rencia a la justici a fo rmal- se apelaba a mecanismos informa les pertenec ientes a la 
soc iedad patriarcal que conducían a mediaciones oficiosas o multiformes intervenciones 
familiares o comunitarias. 

Palabras C lave 
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Abstract 
1'0 kccp Ihe public peacc 01' the social order was not 3mong Ihc top priori lies oflhe governing 
c1ass . Iflh is c lass cxpl'csscd its in tcrcst through Ihe impos ition of discipline ru les, lhe pecheros 
\\'ou ld do il 100, bul [rom Ihe lrad itiona l community practi ces ofa good neighbol' according to 
Ihe ir o\\'n parameters. Thal is whm is shown on lhe documenla l sources thaC mainly coming 
from Ihe soulhwest o f lhe Canlabri c Sea. have been used in Ihe preselll work. Thc mechan isms 
ofinclusion/cxclusion planncd by Ihe dominan! c!ass to scl Ihe rules for acccss ing lo official 
o flhe cOllllcil - occupied by hidalgos and good mcn- did nol imply prec isely Ihe s ilence and 
Ihe not participation orthe excluded ones fro111 Lhe politica l and inslitul ional practiccs. ln Ih is 
framcwork. Ihe rcsolulion or lhe conflicts was done mainly in non-fo rmal ways. cven Ihough 
lhe formal jusl ice could inlerfere as \Vd !. These in formalmcchanisms llscd, which bclonged lo 
a palriarchal soc iety, deal! wiLh official ami mllltifonn tllcd iations and lam iliar and communitarian 
intel'ventions. 

CARZOUO, Maria Inés "Orden. confrontación y estrategias de res istencia del común en la Cantabria 
de los s ig los XV I a XV III ". prohittor¡a, Año VI. número 6, 2002. pp. 79- 103 . 
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En la sociedad patriarca l de las villas y aldeas cántabras de los s ig los modern os, e l 
ideal de la paz vec inal sostenido por las ordenanzas, se cumplía en la práctica me 
d ian te e l equ ili br io de tensiones entre los poderosos y las o ligarquías concej il es y 

quienes se ha llaban fu era de esos grupos, las gentes del común, que no aceptaban s in c ierto 
confl icto las in vocaciones a la quietud, emanadas de los prim eros, Ese conflicto no condujo 
de manera frecuente a estall idos, pues la fuerte im pronta territoria l y la reciproc idad de las 
re laciones que recorrían transversa lmente toda la sociedad, permitieron que e l ej ercic io de 
las práct icas representat ivas por quienes d isfrutaban de mayores recursos políticos y eco­
nóm icos en favor de los intereses comu nitarios, los h ic iese merecedores, en genera l, de 
aceptac ión y reconocimiento. La cuest ión de poder subyacente a l confli cto entre los dos 
grupos, llevó, si n, embargo a la práct ica de dos estrateg ias d ife renciadas: actuaciones d is­
c ip linarias preventivas, de corrección y castigo -expl ícitas a través de las ordenanzas y que 
conllevaban sanciones pecu niarias- intentadas por los grupos más potentes, y de amparo 
en derechos y prácticas consuetud inarios contra los poderosos, ejerciendo fo rmas indiv i­
duales de resistencia y formas colectivas ilíc itas de d iscipl ina, por parte del com ún , 

La Cantabria del Antiguo Régimen 
La Cantab ria del Antiguo Régimen const itu ía un espacio marginal en el reino castellano 

tanto desde el punto de vista socioeconómico y cultu ra l como de l po lítico. La actua l Comu­
nidad Autónoma comprend ía casi exactamente la ju risdicción de los corregimientos de las 
Cuatro Villas de la Costa de la Mar (Castro Urd ia les, Laredo, Santander y San Vicente de la 
Barquera) y la de Re inosa. El al to grado de complej idad jurisd iccional característico del 
Ant iguo Régimen en e l terr itorio caste llano, aumenta en Cantabria a consecuencia de cons­
tituir un espacio de antiguo poblamiento y de permanencia de estructuras heredadas de l 
feudalismo bajomedieva l que se manifestaban especialmente en la altísima proporción de 
hidalgos respecto a l tota l de la población; en otras palabras, se trataba de un terr itor io muy 
compart imentado, geográfi ca y jurisdiccionalm ente, Estas características están part icular­
mente acentuadas en e l sudoeste de Cantabria, de donde prov iene la mayor parte de la 
documentación emp leada en este trabajo. El espacio polít ico que deriva de e llo form a entre 
los s iglos XV y XVII I un mosa ico de intrincados derechos económ icos y/o jurisd icc ionales 
superpuestos (rea les, sei'ioriales, eclesiásticos), so lapados, encabalgados sobre las un ida-

I 
des comunales. En éste, los concejos constituían el núcleo básico y fundam enta l de la 

CASADO SOTO, José L. Canlabria en fos siglos X I '{ y)(/ '1/, Ed. Tall lin, Sant<1 nd¡;r, 1986, pp. 
12-13: RODRÍGUEZ FERNÁNDEZ, A. A Ica/desy regidores. Admillistración territorial y gobiemo 
m/lJlicipal en Cantabl'ia durallte /a Edad Moderna. Insti tución Cultural de Cantabria-Ed icioncs de 
Librería Es tudio. Santander. 1986, pp. 12- 16, 
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organizac ión jerárqu ica de l territorio, comprendidos a nivel superior por la agrupación en 
com un idades de valle y constitu idos por barr ios y casas en el ni vel inferior. En los concejos, 
los vec inos cabeza de fam ilia, agrupados en las casas, eran los actores po líticos en el orden 
patr ia rcal de estas comunidades de Antiguo Régimen.

2 

Las fuen tes 
Se han empleado materiales de l Archivo de la Real Chancillería de Valladol id, particu lar­

mente de la Sección Pleitos Civiles, gracias a la gentil ayuda de l'a Dra. Elisa Alvarez Llopis 
y la co laborac ión de la Fundación Marcelino Botin, institución que ha sido tamb ién donante 
de numerosos vol úmenes de la co lección Hislor ia y DOcl/menIOS, deslinada a pub licar la 
documentac ión medieval y moderna de Cantabr ia ex istente en [os arch ivos nacionales.

J 

Pero se han utilizado intensivamente en la exposición, las colecciones de Ordenanzas y 
Autos de Buen Gobierno recopilados por Rogelio Pérez Bustamante y Ju an Baró Pazos,4 a 
quien se debe la cesión de un vo lumen correspond iente a las de Valle de Valderredible, 
agotado en la actualidad. 

Orden patriarcal 
La paz vecinal era el fru to de un equ il ibrio de tensiones, pues vivir en una sociedad de 

orden patr iarcal como era la del Ant iguo Rég imen, no significaba para todos los actores 
socia les, aceptar sin cuest ionamientos o conflictos todas las acciones para las que los 
hida lgos poderosos y las oligarquías conceji les invocaban aquél principio. 

El orden era un proyecto cuya concreción se manifestaba a través de la pa= pública, que debía 
ser tute lada por las autoridades de los concejos, y particu lannente por los alcaldes mayores~ y 

MANT ECON MOV ELI .ÁN, Tomás A. COl/fliclividady disciplinamiento social en la Cantabl'ia 
del AI/l igllo Régimen , Univ. el e Cantabria-Fundaci6n Marce lino Botín , Santander, 1997. p. 129. 
Como en el caso de [a documentac ión de [ ARCI-IV. se ci tará cuando sea utili zada. 
El Gobiemo y la Admil/islración de los Pueblos de Clllllabria, 1. Liébana y 11. ¡'alfe de Va/derredib/e. 
Dip utac ión Regiona [ de Cantabr ia-Univcrs idad de Canta bria, Santander. 1988 y 199 1. 
respect ivamente. [en adelante El Gobierno ... 1 
Los alca ldes mayores aparecen como sinónimo dejuslicia desde la Edad Media. Eran designados por 
los reyes o po r los co rreg idores - se los consideraba auxi li arcs de éstos y suped itados a ellos. pues 
eran los ún icos que pose ían atribuciones delegadas del rnonarca- en tierras de rea lengo. y por los 
sciiores en las de sciiorio; debían ser ex tranjeros a la ciudad o vill a en la cua l se descmpeilaran y no 
tener parentesco con el correg idor. Debía seguir unas pautas para el desemperl 0 de su cargo que 
hac i¡¡ n ele él un mero representante de la j usti cia real . Su sa lario. muy inferio r al de los co rregidores y 
depend ientes de la hacienda ele [os co nc~j os, los hacía proclivcs a p legarse a las ex igencias de los 
miembros dcl rmrn ic ipio o cab ildo. A part ir del s ig lo XV III se h izo preciso tener título de abogado 
para acceder a la carrera de Alcaldes y desde 1783, cuando se d ivid ió el territorio en tres zo nas a las 
que correspond ía una clase de alcaldía dist inta - según las rentas que producían- fue necesario haber 
ocupado las dos alcaldías de rango inferior para llegar él la pri mera y el cargo pasó de lIna duración de 
tres a se is años. Cfr. I IIJ ANO. Ángeles El pequeño poder. E/m unicipio en la Corona de Castilla: 
Siglos X I'-XIX, Ed. Fundamentos. Madrid. 1992, pp.123- 127. También MANTECÓN MOYELLÁN. 
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ordinarios,6 a través del cumplimiento de las leyes, usos y costum bres,7 aux il iados por los • procuradores concejil es. Sin em bargo, una parte importante de los confl ictos, tal vez la 

Tomás A. .. Collnicti vidad .... ·. p. 125)' RODRíGUEZ FERNÁNDEZ.. A . Alcaldes .... ci t.. lit. "La 
adm ini stración local bajocJ ' Ant iguo Régimen"'. pp. 27-82. 
Los alcaldes ordinarios eran ofic iales cuya auto ridad alcanzaba exclusivamente el o rde n rnu n ieipal. 
Era poco habitual que los des ignara el rey y mucho más rrecuente su nombramien to por el concejo. 
Se idcntificaban aproximadamente con ellos los a lca ldes pedáneos o alcaldes de a ldeas donde no 
existe otra autoridad y por consigui ente dependen del concejo bajo cuya jurisd icción estén. Gozan 
de la rnaxima au toridad en el núclco de pOblación donde residen. pero su jurisdicción es so lamente 
civi l. es dec ir. se limita ajuicios orales, mantenimiento del orden püblico, etc . Para nombrar a l 
alcalde ordinario se establecía en el realengo un sistema de elección indirecta por cooptación. y en 
el seiior ío se propone una doble lista de candidatos para que el seiio r elija entre ellos los qu~ k 
parezca más oportuno. Requisitos: haber servido antes alguno de los o fi c ios considerados como 
penosos (deposita rio de la alhónd iga, cobrados de repartimientos de alcabalns. colector de bulas). 
algún oticio honorífico (regidor. procurador, alcalde de la Sanl<l Hermandad. cte.), te ner un caudal 
propio)' libre. de cantidad variab le según las zonas. scr mayor de ve int icinco :Hlos. !'cr vecino del 
mllllicipio. sabt:r leer y escribir. no ser dClldor de la villa. ni tributario re,,!. ni provl.!l.!dor de ah<lstos. 
no scr asalariado)' no haber sido procesado con anterioridad. Por cons igu iente debía pertenecer al 
grupo privi legiado dentro de la poblac ión dc la vill a o de la aldea. En el caso de Cantabria, en 
muchos municipios, los alca ldes ordinar ios representaban c<"lda UIlO a su estado. el dc los hijosd:1lgo 
yel de los hombres bucnos. deb iendo guardar los requi sitos anteriores. además de pertenecer a l 
estado por el qlll.! sa le e legido. Cfr. II IJ ANO. Ángeles. cit.. pp. 128-131: RODRÍGUEZ 
Fl:.RNÁNDEl. A .. 11 1. "La administración locaL ... ·. CiL. pp. 27-82. 
El Gobierno.. . 1, Lu}bllIlG. cil. Ord.ck: Potes. 1468. pp. 16. ·· ... Ios ... alcaldes e procuradores e 
regidores e oficiales e ames buellOs de la dicha villa dijeron que por servicio de Dios ... e la Virgen María 
c ansi mismo por se rvicio del Sr. Marques de Santillana e Conde del Re11 e por el bien e pro cOl11un 
de todos los vecinos e moradores de la dicha vi lla e porque todos vivamos en paz. e concordia e 
ordenadamente e en regim iento los buenos usos e buenas costumbres ant iguas de la d icha vi ll :l [ ... [ en 
los cuales usos e costumbres e ordenanzas antiguamente hechas [ ... ] mes e contra ell:ls non yendo e 
veniendo ...... Contenidos semejantes en Ord. La Vega. 1739. p. 362, ;· .. . Ordenanzas y Capítu los 
para que mejor se rija y gobieme este dicho Concejo)' se viva por sus moradores eonla Ill~jor quietud 
y paz que conviene al serv icio de Dios Nuest ro Sdlory María Santísima, su bendita Madre .... "; Cap. 
de ord . de Frama. 1628. p. 625, ·· ... 10 que además de las dichas ordenanzas conviene para la buena 
gobernac ión, conservaciólI , paz)' quietud del dicho co nc~j o)' de sus vec inos, conviene se guarden y 
cumplan los capítulos que ab<\jo seán contenidos ..... ; Cap. de ord . de Frama. 1654, p. 629 ...... habiendo 
visto las d ichas o rdenanzas)' sus capítulos)' mirado y considerado lo demás que concierne pnra In 
buena gobernación del dicho concejo. paz y qu ietud ..... ; Ord. de! concejo de Armai'io. 175 1, cap. 1. ]J. 
394. establece que ·· ... que lodos 10<:' vecinos mo radores y habitantes que son)' fuercn del lugar de 
Armaiio. vivan en buena paz. concordi;l y armonía)' en el Santo amor y temor de Dios Nuestro 
Serior. am<Índosc y honrúndosc UllOS a otros como lo manda nuestra Sagrada Santa y Evangéli ca Ley. 
ev itando toda inqu ietud . discordia. desun ión y escándalo". 
Los jurados. cas i desaparec idos a partir de l s ig lo XV ! J I fueron Ilarnados síndicos procurado res o 
procuradores gcne rales. Solían ser elegidos por los vecinos de las co laciones o pa rroqu ias del 
municipio. Debía controlar la actuación del resto dc los oficiales med iante su protesta, pues no 
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mayor, no pasaba por la just ic ia formal , si no que apelaba a los mecanismos informa les , 
cOlTientes de la sociedad patriarcal, que conducían las mediaciones ofi c iosas, a la compul-
s ión, O las mu ltiformes in tervenciones familiares

lO 
y comu nitarias-en ambos casos podían 

" consist ir en el empIco de la violcncia- para contro lar las desv iaciones. Es importante 
seña lar que o ligarquías concejiles y comunidades campesinas, aun ten iendo puntos de 
interés común , no impulsaban modelos idea les absolutamente coincidentes de comun idad. 

La monarquía sosten ía un mode lo de orden que se susten taba sobre principios dejerar­
quía y obediencia - a imagen del orden div ino supresor de l ca"os- co incidentes en gran 
medida con la "' reforllla de las costumbres" de la Ig les ia tridentina en Cantabria desde la 
segunda mitad del sig lo XV I, a través de la pred icación y la fundac ión de cofrad ías.

12 
A este 

modelo ndherían los señores y sus c lientelas concej iles de hidalgos y hOlJ1bres buenos, si 
atendemos a los grupos estamentales ~ue se mencionan en los encabezados de las orde­
nanzas consensuando su e laborac ión.

l 

tenía voz ni volo en el concejo y lambién. como los fi eles. los abastos púb licos. La ralla dc 
elemcntos coact ivos los torn aba inoperantes y nwnificsla las escasas pos ib ilidades de participación 
que se otorgaba a los habitan les del municipio. Los hab íu por el estado de los hijosdalgo y por el 
de los c iudadanos. Su e lección era indirecta. Requisitos: no ocupar otro oficio de ayuntamiento y 
dar fi,mzas para la res idencia que se les hará. como a los ot ros olic iales. al final dc su mandato. crr. 
IIIJi\NO_ Ángeles El peqllel¡opoder ... _ cit., pp. 135-137. También Mi\NTECON MOVELLÁN. 
Tomás A. Conflictividad .. , cit.. p. 125. 
Acerca de los mediadores. ve r MANTECÓN MOVELLÁN, Tomás A. Conflictividad ... cit.. pp. 
278-279. 

I U Sobre c1 protngonismo de las casas. ver MANTECÓN MOVELLÁN. Tomás A. Conflictividad ... 
ci!... pp. 285-286. 

t i Pese al alllllcnto del recurso a laj usticia en los sig los temprano modernos que mostrara KAGA N, 
Richard Pleilosy pleileanles en Caslil/a. /500- J 700, Salamanca, 199 1 [1981 lo los investigadores 
parecen concordar mayoritariamente en la rccllrrcncia a los aCll t: rdosex traj udiciales y el desist imiento 
ele las demandas. Cfr . MANTECÓN MOVELLÁN, Tomás A. Confliclividad. .. , cil. 

12 MANTECON MOVELLÁN. Tomás A Contrarreforma y Religiosidad Poplllar en Canrabria. 
U. de Cantab ria- Asamb lea regional de Cantabria, Sflll landcr. 1990. l~ s pec i al1ll c n te 2. La 
conrratern idad. Unlllodclo de cOlllunidad idea l. pp. 83-136. 

t 1 El Gobierno ... , /. Liéban{/. ci t. . Ord. de la vi ll a de Potes. 1468. p. 18. registra la presencia de omes 
bllenos junto a los oficinlcs del concejo. pero en las Ord. de Potes de 1619. C'¡p. I l . se establece que 
el reg idor de los Jlljosdalgo asista al ayuntamiento de provincia y en cap. 2 1. p. 38 se rcconoce ni 
reg idordcl estado de los hijosd nl go o a su teniente. el derecho de asisti r a tocios los aylllllamientos 
públ ieos y secretos: In condic ión de e legir representantes de los dos estamen tos para los ofic ios de 
concejo se reg istra también en las Ord . de Baró, 1620, cap 3. pp. 98-99. Ord. dc Enterdas. Vada )' 
Dobargancs. 1744. cap .. 2, p. 262. Orel. el e La Vega. 1739. cap. l. p. 36 1: Ord. del concejo de Bcjcs. 
1739, cnp.l. p. 4 16: Ord. de Toranzo. 1782, p. 69. testimon ia acerca de la vec indad del cabeza de 
una casa hidalga. En ellas Ord. del concejo de Tollo. cap. 6. p. 33 1.los o fi cios de conct.!jo parecen 
repartirse entre hombres hOl/rados y labradores. En todos los casos manifiestan las tensiones 
producidas en la comunidad por los privi legios estamentales. 
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Las comunidades campesinas, si bien aceptaban este ideal que conducía a l modelo del 
buen cristiano, expresaban el modelo alternativo de un orden forjado sobre las prúcticas 
comunitarias de partic ipación en los recursos comunes y de co laborac ión con la comuni­
dad, que eran características del buen vecino. Este modelo puede ser detectado a través de 
d isposiciones que obligan a los vec in os al cumplim iento de l pacto común im plícito en las 
ordenanzas. En ellos, era bás ica la res idencia y la fun dación de una casa, pues hacer 
vecindad equi valía a cumplir con las obl igaciones de vec ino, que una ordenan za defin e en 
té rminos generales como 

" [irJ ... a hueste e a puerto e pagar las [ ... ] cosas conceja les e ir a 
concejo de continuo cuando ll amare e repicare la campana según 
costumbre. ,,14 

La ausencia del vec ino en su residencia, que atentaba naturalm ente contra su posibilidad 
de co laborar con la corporac ión colectiva era tan importan te como para que en las Ordenall ­
zas de la vi lla de Potes de 1619, para un período superior a ocho días, ex ig iese que sólo podía 
ser autorizada por e l concejo. La consecuencia de una ausencia mayor era la pérdida de la 
condición de vec ino y paralelamente, la de sus privilegios: venta de sus productos en la 
vi ll a ,!~ el reconocimiento de la buena l'ecindad para recibir los beneficios de la cooperación 
cOl1luni taria:

6 
el derecho al usufructo de los té rm inos (pastos, bosques, aguas, etc.), el 

derecho a pm1icipar en las asamb leas vec in ales y eventualmente, ser elegido para un ofic io 
de concejo, cumpli r funciones de contro l). 17 

I~ El Gobierno ... , 1, Liéb{/ll(l , cit.. Ord. de Potes, 1468. cap. 17, p. 22 . En el mismo sent ido, cap. 24. 
p. 24. La casi totnlidad de las ordenanz.as. autos y capítulos de buen gobierno ordenan la concurrencia 
de los vecinos a concejo ante la campana tail ida tres veces. Estas obligaciones figuran bajo di rt rentes 
enunciados cn l<llllayor parte de las ordenanzas eitndas. La defen sa del concejo alcnnza también a 
los pleitos que se le mueven. Ver por ejemplo El Gobiem o ... , 1, Liéb(lIlo, eil.. Ord. de 1.,011 y Orez. 
1578. cap. 18. p. 153. "Sobre la defensa que se ha de poner en los pleitos que se movieren a los 
veci nos'·. dondc se los oblign a ayudar al concejo en caso de pleito. 

1\ El Gob ierno .. . . /, L/ébano. cit.. Ord. de Potes. 16 19. cap. 17. p. 4 1-42: ·· ... pasados los ocho días 
sen habido por no vecino y como tal nunque después \ uclvn a la dicha vil la ni te rmino de recoger 
d "ino ni au nque se vuelva tres mescs antes 110 sea admit ido ni por Ilingllll caso se le consienta 
meter ningunas uvas ni vino en la dicha d ll a. aunque sca de sus villas y .. . ll 0 se le consienta vender 
en la dicha villa por m(tyor ni en taberna .... · 

1(, El Gobierno .... /, L/ébano. cit.. 0 1'1. de Espin<lma. 1660. p. 142. " ¡-No I ... cumpli endo con los 
encargos de dicha vcc ind <1CI. .. no ~;; le ac uda con ningün aprovechamiento quc le toque como tal 
vecino y te herb ¡.~jar sus ganado::. como Jorasteros". 

17 Para todo esto, ver mis trab<'l.ios titulados ·' L<l construcción de iden tidades polit icas en los siglos 
XV I y XV II. Súbditos y vec inos en la Casti lla de los siglos XV I y XVIr', ell CASA LI DE 
BABOT, Jud ilh Y BEZIÁN de BUSQUETS. Enriqueta (comp.) Aclas de las Primeras Jornadas 
de Historia Moderna y Contemporánea. U. N. de T ucu má n, Tllcumán. 1999, vol. 1. pp. 143-163 
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Todas las ordenanzas contienen compromisos colectivos de obedienc ia.
'8 

En ocasiones 
aparecen de,~laraciones ex presas de ren unci a a priv ilegios individua les que fueran a 
co ntrafuero. La comunidad entera de vecinos tiene capac idad de po li cía pJra vigilar su 
cu mplimiento.

2o 
Tam bién se advierte en ellas una reiterada preocupac ión por la tributación, 

obligac ión colectiva de los vec inos - de la que estaban exent os, sin emba rgo los hidalgos­
que se trata de controlar con la exigencia de 

" ... que en cada un año [cada vecino] sembrara e rozara e arara para 
" sembrar hasta ulla fanega de pan y dende arriba ... "~ 

y cn su momento. "En los or ígcnes de la c iudadanía en Castilla. La ide ntidad po lí ti ca del vec ino 
durante los siglos XVI y XVII". en Hispania, núm, 2 11. vol. LXII/2. 2002: y "Vccinos. comunidades 
de aldeay súbditosdd reino. Identidad y polilica en la peri feria castell ana. S iglos XV I y XV II". en 
Anales de I/istoria AI/lig lla, Medieval y lv/adema. r . F. y L., U.B.A. 

I l E/ Gobiemo ... . /. Ué/WIIO, ci L Ord. de l conc~jo de Haró. 1620. p.97. d concej o decide ..... que 
<lhora y desde aquí en adelan te en este d icho concej o por todos los v~ci nos y ha bitantes ell ~1. que 
son y fueren. para s iempre jam{¡s. se guarden) cumplan. debajo de las penas quc irán puestos los 
capi tu los )' declaraciones s iguientes"; Ord . de Potes. 1436. cap. 9, p. 15 ...... que todos sean 
tomados para gU<lrd<lr e f<lcer guardar todo lo so br~ dicho pllCS es pro COllllln para todos c porque 
sus cosas se<lll gua rdadas ~ cada lino sea señor de lo suyo" . La ob ligación de 1il ohscrv<lción de las 
ordenanzas aparece C0l110 un compromiso en la prácti ca totalid<ld de las quc se ci t::lll en esta 
ponenc ia. 

1" El Gobiemo ... , 1, Liébana. cil.. Ord. d~ Potes. 1468. cap. 5. p. 19. sob re un I.:<1S0 particular. Pcro 
en numerosas ordcnanzas aparecen declaraciones colectivas de otorgallli~nto de las mismas y de 
reconocimicnto de su n.:nullcia a recursos part icu lares en su contra. Ver por ej. Ord. de Bar6. 1739. 
p. 320. donde los vec inos del concejo ..... d ijeron eran contentos y sati sfechos)' da ban su pode r 
cUlllpl ido a las j lIst icins )' .jueccs competen tes para que a e llo le compelall COIllO sentenc ia basada 
en ~lutoridad de cosa juzgada , sobre que renunc iaro n todas cuales quie ra Il:yes de su favor on la 
menor ecl ::ld y beneficio y res tit uc ión "in integrum" de que juraron y pr(){cstaron no usar y la 
general en forma ...... 

!U El Gobierno .. . , /. LiJbll/w. c il.. Ord. de Po tes de 1436, cap. 9. p. 15. ya citada en nota 18. donde 
se adviel1e la responsabilidad colect iva de hacer g llardar. 

" E/Gobierno ... . /, Liébana, cit. , Ord. de Pendes, 1660. cap. 20. p. 439. Ord. de Potes. 16 19.96, 
pp. 73~ 74. una mezc la de solidaridad y patern al iSlllo da fOl"lna a la colaborac ión vec inal: ... .. po rque 
esta vi ll a y sus vecinos se les reparten muchas alcabalas y repart imien tos o rdinarios y extraordinarios 
de puentes y cal zadas que vienen por orden del conscjo suprelllo de Su Maj estad y así muchos 
vec inos pobres que no ti enen con que pagar los d idlOS repartimientos y a!crlb rllas, por ende para 
que los di chos ver.:i nos con menos sentimicnto dell lo que así les tocrlre. quen .. :mos .. que ahora y 
desde aquí adelante las dichas vill as se caven y agricultell y manil1cien por cuenta de todos los 
vec illos de esta dic ha vil la y se haga bodeg~l de concej o donde se ensile el vino que de ellas 
proced iere)' se venda con cllenta y razón y del d inero que de este vino saliere y de los demas 
prop ios de esta v illa cada un all O se saqucn los dichos vc inte y cinco mi l maraved ís quc de presente 
rentan .. ". También. Ord . de Po tes. 1468, cap. 26 y 27. acerca de la atención de los vecinos pobres: 
Ord. del Concej o de Cabezón. 1624. cap. 74, p. 661. so lidaridad con el nuevo vecino. 
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Los vecinos debían colaborar en las obras públicas concej iles,l1 en los ritua les que 
mantenían la protecc ión divina sobre la cOl11un idad ,2J comportarse c¿ma miembros act ivos 

" de la corporación de usufructuarios de los términos. ' 
Tal sentido comunitar io está salpicado por chispazos de acción co lecti va en momentos 

excepcionales, cuando mostraban no compart ir en todo e l proyecto de los grupos domi­
nantes (por ejemp lo, cuando se invade tierras o entabla ple itos desde los concejos en 
defensa de comun es). Sin embargo, como grupo subalterno, sus cuest ionamientos se 
man ifestaro n sobre todo por med io de una conflictiv idad relacionada con la situac ión de 
bienes comunales y derechos vecinales - q ue muy tard íamente recogió el Cód igo C ivil 
español porque no acababan de encajar con el concepto ideal de prop iedad ind ividual 
plena, libre y perfecta_

25 
y no med iante una lucha ab ierta,16 Las protestas campesinas 

suponen respuestas y acciones muchas veces individuales, y la inmensa mayoría de los 
concejos del espac io estudiado eran ru ra les. En el caso de las comun idades campes inas, 
las tensiones, confli ctos, protestas y res istencias no pueden ser atribuidos a una activ idad 
fo rmalmente organ izada, pues no se hallan otros ll1ovimientos.

27 

La just ic ia cr iminal del Ant iguo Rég imen ha sido interpretada como instrumento 
homogeneizador y repres ivo en manos de las monarqu ías absolutas que, para imponerse a la 
sociedad e imponer un orden, caracterizaron los comportamientos criminales, cril11inalizanclo 
las conductas que atentaran contra la convers ión de los súbditos en cuerpos dóci les.

lB 

22 Ver nota anterior. 
13 El Gobierno ... . 1. Liébana. cit. . Ord. Potes. 16 19, cap. 2-3 , pp. 33-34, realización de proces iones 

y letanías: Cap. de Buen Gobierno de Lon y Brez. 1594. cap. 3, p. 172, obl igación de obse rvar los 
dom ingos y ri estas de guardar; Cap. de Buen Go bierno de Lon y Brez, 1597. cap. 2, p. 175. 

24 El Gobierno ... , 1, Liébona, ci t. , Ord. de Potes, 16 19, cap. 28, pp. 48-49, ooQue se ca teen los 
terminas paciendo y cortando" El uso de los términos, espec ialmente en los lugares más alej ados. 
para corte de leña y pastoreo, contribuían a la defen sa de los comunes frente a posib les in tromisiones 
y usurpac iones. También, Ord. de Potes, 1468. cap. 25, pp. 24-25, sobre guarda de los usos y 

coslUlllbres de l puerto de Trullcdes. 
2~ CLAVE RO. Bartolomé El código y el/lIero. De la cuestión regional en la España contemporánea. 

Madrid. Siglo XXI. 1982; DE LA TORRE . .I. y LANA BERASA IN, J. M. "El asalLo a los bienes 
comunales. Cambio económico)' con ni etos sociales en Navarra, 1808- 1936", en Historia Social. 
núm. 37, 2000, pp. 75-95. t;;spec ialmcntc pp. 84-85. 

26 IZQUI ERDO MARTíN, Jesús o'Vecinos antes que campesinos: la constitución locativa del suj eto 
y SllS efectos ~n el orden social castellano dura nte el Antiguo Régimen", 2001. !le dis puesto de 
este trabajo por cortesía del aUlor. 

27 Sobre estos ~aractercs ge ll cral es de los l1lov im ientos c<l1'lpesinos. s i bi en se trat a de expericncias 
contempor¡\ll~as. ver SCOTT, .l:in 'Tonnas co tidianas d~ la r~b~ l ¡ón call1pcsi ll ;l''. ~n !-lisloria 
Social. nLJIll . 28.1997, pp. 13 ~3 9. 

lB FOUCAU LT. Miehcl Vigilar y casligar. EllIllCimielllo de fa prisión, Siglo XX I. Mad rid. 1984 
[1 975]. pp. 168-169 )' 175 Y ss. el esquema de FOllcau lt ha sido crit icado por Mantecón Movcllán 
en cuanto a su incapacidad para explicar t::1l toda su complejidad el funcionamiento de la justicia t;;n 
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Tal esquema analítico no correspondió a las sociedades campesi nas preindustriales que 
estaban más reguladas que [as urbanas a ni ve l local bajo una disc iplin a soc ial estr icta pero 
no necesariamente judicial. Lo que equivale a dec ir que [as disputas no se reso lvían siempre 
en los tribunales, aunque no era en abso luto desdeñada la recurrencia a la j ustic ia formal. 
Tampoco co inc idía el aumento de las demandas judiciales con el progreso demográfico, lo 
que convierte a la trayectoria del número de causas jud icia les en un indicador de la 
conflic tiv idad social.

29 

Había en la sociedad disciplinas lícitas - reg idas por formas reguladas por la norma 
(ordenanzas mun icipa les, Autos de Buen Gobierno, reg las de las Cofrad ías relig iosas

J
o)- e 

ilícitas, que pod ían dar lugar a cultllras desviadas que se resolvían al margen de lajusti · 
" cia. En el caso de las comu nidades campes inas de la Cantabria del Antiguo Régimen , tal 

proyecto de disc ip li nam iento se motorizó a través del fortalecimiento de la com unidad do­
méstica campesi na y de su integración en la parroquia -que coincidía espac ialmente con el 
concejo- a través de l desarro llo de las cOfradías,J2 aunque es dudoso que éstas fueran 
sociedades idealmente igua litarias. 

El orden, enmarcado en las ordenanzas locales y la costumbre, podía restaurarse así por 
medio de la participación colectiva y del confl icto. En otras palabras, la disciplina colectiva se 
mantenía no s610 a través de la nomlativa, sino también por med io de la acc ión comunitaria. 

la Cantabria del Ant iguo Régimen y en su concepción del término disciplina, más instructivo O 

correctivo que represivo en las fo rmas empleadas por la sociedad campesina cántabra de la época. 
1" MANTECÓN MOVELLÁN, Tomás A. "Desviación, disciplina social e intervenciones judiciales 

en el Ant iguo Régimen'·, en Sludia Histórica. núm. 14, 1996, p. 232·234. 
JI) Ver MANTECÓN MOVELLÁN, Tomás A. Conflictividad .. , cit.. p. 123. El marco normativo 

local se manifestaba a través dc la ordenanzas municipa les y autos de buen gobierno desde el punto 
de vista administrativo)' cn las reglas de las cofradías religiosas desde el punto de vista moral. 
Estas normas habían cuajado a través de la convivencia comunitaria y estab lecían los límites entre 
1:1 bllena y la mala vecindad, constituyendo un proyccto de autod isciplina que de fi nía la paz 
pública. En ese scntido, las ordenanzas establecían no sólo una disciplina por medio de contro les 
sociales. sino también corrigiendo los comportamientos. 

JI MANTECÓN MOVELLÁN. Tomás A. COllflictillhlad ... . cit. , p. 16 Y "Desviación.. . cit .. pp. 
22)·243. El autor configura a Cantabria como un espacio específico en comparación con otras 
regiones de la Europa Moderna (Escocia. rinlandia, Polonia y Holanda). A diferencia de esos otros 
espac ios donde durante la Edad Moderna se dio una expansión de la ciencia penal, y el desarrollo 
de los aparatos judiciales (proceso llamado de penali:acióll o de incriminación), en Cantab ria 
pervivieron formas privadas de justi cia, legitimadas por la costumbre. Así, las in tervenciones 
judiciales fuero n más numerosas allí en relación con el progreso demográfi co, duran te los siglos 
XVI I y XVI II. pero se hacía un uso pecu liar de la justicia: se acudía a los. jueces para lograr un 
arbitraje que fac ilitara negociac iones ent re las partes, fuera de los tribunales. 

Jl MANTECÓN MOVELLÁN. Tomás A. Conflictividad. .. . cit., pp. 110· 11 1 Y Contrarreforma .. . 
ci t. , pp. 43·44,68,83 y 113. La fun dación de cofradías se ligó a un proceso global de reforma de 
las costumbres en los seglares, y a un contro l más efectivo de la feligres ía, consti tuyendo una 
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La cuestión de poder que subyace al confli cto de los dos grupos portadores de modelos 
altern at ivos supone e l clImp l im iento de estrategias que justi fi caban actuaciones d isc ipl ina­
rias de correcc ión y castigo intentadas por la oligarqu ía concej il y la comunidad cam pes ina 
- cada una de e llas, portadora de un proyecto propio-- amparándose en derechos consuetu­
d inar ios tanlo contra los poderosos (tumul tos contra las prác ticas ilícitas de los "tiranos"), 
contra los marginados, vagabundos y bandidos (a los que hab ía que disc iplinar y repri mir), 
como contra los propios vecinos amenazados de exc lusión de la condición de vecindad por 
no actuar C0l110 "buen vecino". 

Orden y exclusión 
La restauración de la paz pública comenzaba por la preservación de l orden divino en el 

respeto a las normas re ligiosas, que en la soc iedad de Ant iguo Régim en no tenía un límite 
preciso respecto a la esfera civil. El cumplimiento de la ley de Dios y de la del Rei no asegu­
rarían la annonía soc ia l. 

" ... que los regidores ... y sus vec inos y moradores del d icho concejo 
observen y guarden los preceptos de la ley de Dios, se ev iten escán­
dalos públicos, ru idos, qu imeras y disensiones, se paguen los d iez­
mos y prim icias a la ig lesia de Dios, se observe su santa ley y la de l 
re ino yen caso de omis ión castiguen al om iso ti omisos en la pena 
correspond iente o en defecto dé parte a ¡a justic ia ... "ll 

La paz pública constituía un va lor común para el b loque dominante y para los grupos 
subalternos. Las ordenanzas l11un icipa les manifestaban muchas veces el deseo de ev itar el 
costo humano y materia l a l que las ocasiones de violencia daban lugar. Después de estable­
cer e l mccanismo conciliatorio para las dos partes que se presentasen a un p leito por inju­
rias, en las ordenanzas de la vi lIa de Potes de 1468 se decla ra: 

"'Lo cua l todo susod icho hacemos e ordenamos porque todos viva-
1110S en paz e en concord ia e por evitar e qu itar escándalos e muertes 
e her idas que en la dicha villa se podrían e pueden acaecer e levantar, 

" 

e por cas tigar los tales escanda las e ruidos .. . "~ · 

critica sesgada. sin embargo. desde la óptica de la cultura hcgemónic,l. miclllt"as qut: el objeto dc la 
críti ca se sitúa en d campo de la cultura subalt erna. Proporc ionaba un modelo de comunidad 
id ílica. el1 el que intervinieron ohjcti vos dirig í stas de la Contrarrerorma catól ica. con d que coincidía 
la aspi ración de la tratadíst ica polí tica abso luti sta de los siglos XVI y XV II. 

n El gobierno.. /, LiébanC/. cil.. Ord. de Enterrias. Vada y Dobarganes. ! 744. cap. 1. p. 262: 
contenidos semcj <ln tes en Toriees. 1752. p. 582 ; Armai'lo. 1751. cap. 2. p. 394 . 

H El Gobierno ... , /, Uébann. c il.. Ord. de Potes. 1468. cap. I 1. p. 20. 
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y en las de 1619, se trata de prevenir los gastos ocasionados por los pleitos entre 
veCinOS pues 

" ... ten iendo esta dicha villa dinero caido y sobrado, algunos vecinos 
con mano y poder que han tenido lo han gastado en segu ir odios e 
intereses suyos contra sus vecinos y enemigos a cuya causa ha veni­
do en tanta d isminución y destrucción de los d ichos vecinos en lar-
gos y enfadosos pleitos .. . "J5 . 

Ecos de los costos de ta les procesos se hallan también en el cap. 19 de las Ordenanzas de 
los concejos de Lon y Brez de 1578, que ordena a los procuradores no intentar pleitos sin 
orden del concejo.36 

La animosidad que generaba la convivencia alcanzaba a los dos sexos, vecinos o mora­
dores, de cualquier estado civil y socia l. 

" ... que cualquier hombre o mujer, vecino o morador del dicho concejo, 
casado o no casado, que llamare a cualquier persona de cualquier 
estado, calidad o condición que sea alguna palabra, delaciones u otras 
semejantes y de injuria que haya e incurra en pena de dos cántaras de 
vino para el común del dicho concejo ... ,,37 [el resaltado me pertenece) 

" ... que ningún vecino ni hijo de vecino busque ruido ni pendencia en 
el lugar ni tampoco con los cuatro concejos mancomunados a éste ... ,,3S 

[el resaltado me pertenece 1 

La paz pública era una aspiración común, pero debía armonizar coyuntural mente la 
coex istenc ia de los dos proyectos de orden y de una tradición colectiva en determina­
dos usos (pastos, pasos de l ganado, aguas, aprovecham iento de los recursos foresta­
les, funcionamiento y administrac ión de la vecería - forma reg ional de circulac ión del 
ganado, solidaridad concejil en caso de asistencia de enfenllos,39 cuidado y entierro de 

3~ El Gobierno .. , /, Uébana, cit. , Ord. de Potes, 161 9, cap. 96, p. 74. 
3(, El Gobierno .. , 1, Liebana, cit., p. 154. 
37 El Gobierno .. , 1, Liébana, c it. , Ord. de Po lJ ayo, 1720, Cap. 5, p. 294. 
H El Gobierno ... , 1, Liébana, c it. , Bcjes, 1739, cap. 44, p. 427. La misma pena que en PolJayo, 1720. 
39 RUMEU DE ARMAS. Anton io Historia de la previsión social en España, Barcelona. 1981, 

seilaló la ex istencia de las práct icas as istenciales en Asturias bajo [a forma de andecha piadosa, 
que cons istía en cult ivar todos los vec inos de una misma aldea o pueblo en colaboración las 
tierras de los enfermos. invúlidos, viudas y huérfanos, para que con su producto pudiesen 
subsistir, as í como el trabajo mancomunado, en otros lugares, del campo de los pobres (pp. 237, 
337-338 y 375) citado por MANTECÓN MOVELLÁN, Tomás A. Contrarreforma .. , c it., p. 
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pobres,'¡o etc.-) e ind ividualismo de las explotaciones .'¡ ' Los in tereses ind ividuales ponían 
en entredicho a menudo las maneras en que los vecinos di sfrutaban de los bienes comuni­
tarios. Los asuntos referentes a esa armonizac ión de intereses O policía, eran vent ilados en 
el concejo abierto que se realizaba durante Año Nuevo o Reyes, cuando también se ce le­
braban las elecc iones de oficios anuales,J2 y no s iempre se lograba por medios pacífi cos. En 
ambas ocas iones, los vecinos eran los actores privi legiados, los únicos habili tados para 
in te rven ir de manera activa. Pero no todos los vec inos podían alcanzar la participación 
plena para la que potencia lmente estaban capacitados. Sólo en las aldeas muy pequ eñas , 

con corto número de vecinos, se mantuvo el tradicional concejo ab ierto. En la mayoría de los 
municipios cántabros, como en el resto del reino-y de la misma manera que en otros reinos 
europeos- ex istían oligarquías aldeanas o urbanas que monopolizaban la actuación política 
y exclu ían sobre todo a través de las prácticas, la intervención de quienes no formaran parte 
del núcleo ac tivo de aquéllas. La inclusión y la exclusión tenían umbrales sucesivos que 
cerraban círculos concéntricos: el de quienes se reconocían como integrantes de la corpo­
ración de vec inos, frente a moradores y forasteros

J1 
y el de quienes, entre los vec inos, 

" estaban habilitados para el desempeño de los oficios mayores del concejo, vale decir, 
hidalgos y hombres buenos. Fuera de estos círcu los estaban los pobres marginados y los 
exc luidos: vagabundos, gitanos, bandidos, soldados desertores, forasteros sin medios in-

85 y ss. Una iniciativa emparcnlJda con esta institución parece re fl ejarse en E/ Gobierno ... , /. 
Liébana, cit., Ord. de Potes. 1619, 96, pp. 73-74. Abundan en las ordenanzas, las dispos iciones 
sobre la atención de los pobres, por ej. Ord. de POles, 1468, cap. 26)' 27, p. 48, Ord. de Potes 
de 16 19, cap. 27. p. 48. Ord. de Bejes. 1739. cap 4. p. 417: sobre asistencia de pobres y 
enfermos, por ej .. Cap. de buen gobierno de LO ll y Brez, 1594, cap. 6, p. 172. Ord . de S. Andrés 
de Valce rro. 1623, cap. 3, p. 506, Ord. de C~bezón , 1624. cap. 61. p. 659; sobre la visita semanal 
que deben cumplir alcaldes)' regidores al hospital , Ord. de Potes, 16 19. cap. 26; sobre la 
so lidaridad comunitar ia con el que construye su casa, por ej. Ord. de Concejo de Cabezón, 1624. 
cap. 74, p. 66 1; concurrencia a los en tie rros. por ej., Ord . de Baró, 1620, cap. 2 1, p. 104, Ord. 
de S. Andrés de Valccrro. t623, cap. 2)' 4, p. 506, Ord. de Cabezón, 1624, cap. 25-26, pp. 65 1 
y 50-5 1, pp. 656-657, Ord. de BLI)'czo. 1562, cap. 1, p. 543 , Ord. de Avellanedo, 1618, cap. 6, 
p. 680)' cap. 130, p. 699. Ord. de l3aró, 1739, cap. 39, p. 1 t 2, Ord. de Mogrovejo)' Tanarrio, 
1739, cap. 48 , p. 209. Ord. de Toranzo, 1782, cap. 18, p. 307, Ord. de Val meo, 1701, cap. 3. p. 
J55. Ord. dc La Vega, t 739. cap. 45. p. J78. Ord. de rórices. 1752, cap. J -5. pp. 582-583. Ord. 
de Armailo, 1791, cap.5. p. 395. 

~u Ver nota anterior. 
41 MANTECÓN MOVELLÁN. Tomás A. Conflictividad. .. , cit., p. 126. 
~2 E/Gobierno ... . /, Liébana, cit..)' 11. f'al/ede f'a/derredible , cit. 
~:; FLORI STAN IMízcaz. Alfredo '"Tt:ll sioncs sociales en d campo navarro en d sig lo XVI I: 

"' vecindad forana"e hidalguía'". en Población y sociedad en la E~pa¡"ia cantábrica dI/mI/te el siglo 
)(1'11. C.E.M.· I. C.C.·D. R.C.. Santander. 1985. pp. 11 4· 126. En su momento. ver los artícu lo a 
publicar que se indican en la nota 17. 

u Estos temas han sido tralados por mí en los trabajos mencionados en la no ta 17. 
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d~pend ie~lt~s de vida, ante los cuales la d i sy~ptiva concej i I era asistir y corregir, o encerrar. 
aIslar y vIgilar, ° sea disciplinar o reprimir. . . 

Los vecinOS estaban separados en dos grupos de status, por una barrera que traspasa-
ban las relaciones personales de clientela : el estamento de los hijosda/go, llamados también 
infanzones, y los que pertenecen al común, los labradores , entre los cuales se destacaba un 
círculo más reducido, el de los hombres buenos, ·'7 Estos grupos constituyen categor ias 
po lítica y económ icamente diferenc iadas y su convivencia prolonga una estructura social 
ya const ituida en la Baja Edad Media, no exenta de conflictos,:'8 que en una perspectiva de 
larga duración parece haber ahondado una polarización menos acentuada entonces, pero 
profundizada en el siglo XVI I. Al parecer, en algunos lugares de Cantabria, las parente las 

4 5 El Gobierno ... . l. Liébana, cit.. Ord. de Bu)'czo, 1562. cap. 39. p. 550. los vecinos deben pagar las 
obligac iones de los i'enedizos por cada día que lo alojaran en su casa, sin autorización del concejo; 
disposic iones semejantes en Ord . de Santo Andrés de Valdcccrro, 1623, cnp. 47, pp. 5 16M 517: 
Cap. de Buen Gobierno de Buyezo. 1562-1586, pp. 557~558. obligación de los regidores, de 
prender a cualquier de lincuente y enviarlo a la cárcel de la villa de Potes; obl igación similar se 
registra en Ord. de [os concejos de Mogrovejo y Tanarrio. 1739, cap. 38. p. 207: Cap. de Buen 
Gobierno de Lon y Brez, 1594,5, p. 172, prohibición de acoger soldados afugados (desertores), 
7. pp. 172-173, de admitir a pobres forasteros ; 1597,5, p. 176, prohibición de acoger soldados 
fug itivos: 1597, 14. p. 177, que el concejo no admita " ... gitanos, no otros vagabundos, ni siomeros, 
no pobres extranjeros, ... "; dispos iciones sim ilares en Ord. de Tudes, 1591, cap. 4, pp. 330-331. 
Los ejemplos no agotan las disposiciones de ordenanzas y capítulos de Buen Gobierno. 

~(, Repet idamente aparece la división de los ofic ios de concejo cntre [as dos categorías. Ver por 
ejemplo El Gobierno ... , 1, Liébana. ciL Ord. de Potes, 1619, cap. 21, cap. 11 , p. 38, y mucho más 
de un siglo después. en las de Lon )' [hez. 1797. cap. 8, p. 76, se alude a las diferentes categorías 
con la expresión "Ninguna persona de este concejo de cualquier estado y calidad ... " En cuanto a 
otros terr itorios cántabros. ver El Cobie/"l/O .. . , 11 , Valle de Valderredible, cil.. Ord. de Arantiones, 
1583 , p. 55, la introducción menciona la presencia de hijosdalgo y de hombres bllenos como los 
componentes del conccjo y la mayor parte de él. La misma composición se registra en [as Ord. de 
Areni llas de Ebro, 1551. p. 71: de Arroyuelos, 1595. cap.!. p. 85. cap. 20, p. 9 1. donde se indican 
sus e laboradas precedencias en las ceremonias rc li giosas matrimoniales, )' cuyo Capítulo Ai'iadido 
en 1736, p. 97, da cuenla eJe la ex istencia de dos reg ido res. uno por el estado noble y otro por el 
genera!; de Cejancas, 155 1, p. 148; Población deAbajo, 1637, p. 189 y 199: de la Puente del Val le, 
Dictamen sobre elección de ofic ios. 1856, p. 263 ; de Vi ll a Moi'íico y Reveli llas, 1676. cap. l . p. 
297; de Riopancro, 1583. p. 323; etc. 

H No hay en la Cantabria rura l. como tampoco en la Casti lla rura l, la estructuración social más 
compleja ex istente en las c iudades caste llanas, sintetizada por LORENZO CADARSO, Pedro 
" Luchas po líticas)' refeuda lizac ión en Logroño en los siglos XV] y XV II". en Historia Social. 
núm . 5. 1989, p. 8. 

4 ~ Es lo que sugiere la acti tud dc Juan Nicolás, vecino de la villa de Potes en su pleito contra el concejo 
de dicha vi ll a sobre la propiedad de dos pedazos de heredad, a l so! icitar que el alca!de por el estado 
no ble se inh iba de su conocimiento. Cfr. A. R.CI-I. V., Fondo R.CH.V .. Secc. PC, Serie Quevedo. 
Subs. Olvidados. Documentación Histórica de la Fundación Marcelino Botín. 
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infanzonas acrecentaron sus explotaciones aprovechando las pos ibi lidades ofrecidas por el 
proceso roturador posterior a 1630, por medio de la ampliac ión espacial y social de l présta­
mo hipotecario y la participación en el mercado de tierras, en detrimento de las economías 
domésticas campesinas, cada vez más dependientes de las facciones de los poderosos, 
fuesen éstos hida lgos u hombres buenos o también , labradores amb iciosos y 
prepotentes.'¡') El proceso produjo unajerarqu izac ión del espac io que implicó una distribu­
ción de los ám bitos de actuac ión de clientelas, bandos, facc iones, que tendieron a la usur-

<o 
pación ilíci ta de derechos pertenecientes a otros.' 

La part icipación en los ofic ios más importantes del concejo proporcionaban a los dos gru­
pos que confonnaban el bloque dominante un poder directamente relacionado con la capacidad 
de acumulación y con el aumento del prestigio social y autoridad en el seno de la comunidad . 

Así se adv ierte por lo alegado en el proceso incoado en 1748 por Lorenzo de Toba 
Arredondo, en Riva, concejo del va lle de Ruesga, contra los electores de oficios públicos de 
aquel lugar, a causa de negarle éstos la vec indad en el mismo debido a la enemistad que le 
profesaban y a pesar de habérsela concedido el citado concejo, pues cons idera que le es 
necesaria para acceder a los cargos públicos. ~' El avecindamiento proporcionaba induda­
bles ventajas económicas. En una región contigua a Cantabria, que puede servir de referen­
cia parael problema de la vecindad, los miembros y encabe:ados en las rentas de Medina de 
Río Seco, protestan la decisión del Teniente de Corregidor de Med ina del Campo a causa de 
otorgarla en la villa anted icha a Diego Sánchez de Palenzuela, a quien rechazan por ser 
so ltero y vecino de Río Seco, arguyendo que s6 10 quería ser vecino para defraudar peso, 
alcabala y otros derechos a que están obl igados los tratantes forasteros.

51 

Las estrategias de los grupos dominantes 
Las ordenanzas guardan en sus disposiciones, las estrategias estab lecidas por el bloque 

dominante para e l control y monopolio de los oficios de concejo y establece mecanismos de 
legitimación para la toma de decisiones que aquél asume en nombre del universo soc ial. 

Sin embargo es posib le leer también a través de especificidad de las prohibiciones, las 
estrategias de resistencia y el bloqueo de la expresión de sus aspiraciones por parte de 
quienes estaban excluidos del espacio de las decisiones políticas. 

" efr. MANTECÓN MOVELLÁN, Tomás A Conflictividad. .. . cit., p. 229-230, perfila la imagen de l 
cacique aldeano. vigente y real en la Cantabria de los siglos XVII)' XVIII. pese a ser "condenada por 
la ley loca l y la costumbrc·'. Dclmismo autor, un estudio dc caso en La ml/erte de Antonia Isabel 
Sánche=. TironEa y escándalo el/una sociedad del Norte español en el Antigllo Régimen. C.Le.. 
Alcalá de Henares. 1998. en especial. cap. tercero, " El coadyuvante. poder caciquil". pp. 10 1-126. 

~ n crr. MANTECÓN MOVELLÁN. Tomás A. Conflictividad ... dI.. p. 2 13 
ji A.R.C l-I .V .. Fondo R. C l-I de Y. Secc. Pe. Serie Quevedo, Subs. O lvidados. S igno C 6011. 1748. crr. 

Documcntae iónl-li stórica de la fundación Marcelino Botín. 
5 ~ A.R.CH.V., Fondos KA. y CH. V .. Secc. Pe. Serie O LV. S igno C7 19/4, 1726. Cfr. Documentac ión 

Histórica de la Fundación Marccl ino Botin. 
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Las disposiciones de las ordenanzas -en cuya redacción Ratiicipan las oligarquías aldea­
nas y que deben ser aprobadas por el Consejo de Castilla- 3 son cuidadosas en su objetivo 
de evitar que los excluidos de la participación directa puedan perturbar los rituales de 
renovación de los cuerpos de oficiales. La elecc ión de los lluevas funcionarios por los 
alca ldes, los regidores y el procurador salientes y los del año anterior es general y se repite 
de manera dominante no só lo en Liébana, sino en Cantabria

54 
yen Castilla.

55 
La regla es la 

cooptac ión de los cargos. 
En la vil la más importante de Liébana, la elección debía hacerse de manera secreta y " ... sin 

ningún alboroto ni a lteración ni que los vecinos la puedan entender por ningún caso hasta 
que este hecha ... " 

Lajustificac ión del sistema era la de preservar la paz entre los vecinos pues 

" ... para hacer las ta les e lecciones se sue len causar muchas diferen­
cias y pesadumbres y a muchos vecinos se han causado y causan 
muchos daños y pesadumbres sobre ceder sus votos a unos o a 
otros para los oficios que pretenden, y entre muchos, a esta causa se 
sue len causar muchas enemistades, pesadumbres y gastos y a esta 
causa muchas veces con las tales pasiones y prevenciones de votos 
no se hacen las elecciones al orden y buen gobierno de dicha villa 
y los electos por haber quedado obligados a las personas que les 
han dado los tales votos no tienen albedrío que deben para bien 
regir e gobernar y con igualdad hacer que todos los vecinos estan­
tes y habitantes en esta dicha villa vivan con la orden y concierto 

d d b 
,,~6 

paz y quietu que e en. 

53 I-!!.IANO, Ángeles El pequei1opoder ... _ cit.. p. 29. Tanto en los municipios de realengo corno en los 
de se riorío_ la aprobación de las ordenanzas esta ba cn lllanos de la Corona, que desde el siglo XVI 
lo hacía a través de l Concejo de Cast illa, que vigilaba su no contradicción con las di sposiciones 
emanadas de aq uél la. En los últimos también los aprobaba el señor. El Gobierno ... , 1, Liébana, cit., 
p. 325. '-Auto-Aprobación por presentada con las ordenanzas que expresa. que vistas por e! Señor 
Licenciado Don Jerónimo Ignacio de Ceba llos Nieto, abogado de los Rea!es Concejos. corregidor 
de esta villa de Potes y provincia de Liébana, ... se pone de manifiesto que aprueba las ordenanzas 
en lo que no sean opuestas a las leyes reales, pragmát icas e instrucciones ... " 

" RODRíGUEZ FERNÁNDEZ, A. Alcaldes y regidores ... , ci t., p. 32. 
55 HUANO. Ángeles El pequeílo poder .. .. cit. . pp.129 y 133-1 34. La autora concluye que tanto para 

!a elecc ión de a lcaldes ordinar ios cuanto para los reg idores, se empleaban sistemas ind irectos de 
elección. En ambos casos predominaba la elección por los miembros de! Ayuntamiento , dentro de! 
esp íri tu del sistema de cooptación. Só lo en [os municipios rurales, e! Ayuntamiento podía estar 
formado también por gentes del común . 

. H, El Gobierno ... . 1, Liébana. cit.. Ord. de Potes. 1619,21, pp. 44-46. 
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Se advierte en el texto la tensión entre los tradicionales principios de reciprocidad, que 
supone una obl igación de 105 electos respecto a los electores limitadora de su a lbedrío, y la 
equidad que se espera de quienes desempeílen los cargos. Por ese motivo, por ejemp lo, las 
disposiciones de las ordenanzas de la vi lla de Potes de 1619 ordenan y acuerdan que 

" ... teniendo en consideración a que las dichas elecciones serán mejor 
y en mas utilidad por pocas personas que no por todos y que los tales 
mejor y mas sin pasion lo miraran y por excusar dichas prevenciones 

d 
,,57 

Y ebates, ... 

Los resultados del acto se dan a conocer inmediatamente, una vez realizado, a los vec i­
nos y se entregan las baras y recibe e l j uramento de los así designados. Dichas elecciones 
se hacen el 29 de junio, dia de San Pedro, después de que los e lectores y vecinos escuchen 
misa "de Espíritu Santo" en la ig lesia parroquial de San Vicente. Habida cuenta de las 
finalidad es antes enunciadas y las circunstancias de que el siglo XV II fu e en Cantabria una 
época de sangrientas guerras pri vadas entre bandos y facciones, se puede suponer que el 
oficio re ligioso solemniza y legitima un acto que se desea desprov isto de vio lencia. 

Otros momentos que podían dar lugar a manifestac iones agresivas por parte de los 
grupos intervinientes era el de la reunión de los concejos ab iertos o extraord inarios. Las 
ordenanzas no dist inguen en esos casos entre vecinos hidalgos y pecheros. 

Puesto que en las mismas part icipaban los regidores y todos los vecinos, por med io de 
las ordenanzas y Autos de Buen Gobierno se trataba de controlar los estallidos prescribien­
do un modelo de conducta que preservara la convivencia. 

Se trataba de prevenir el empleo de la v io lencia física 

" ... que ningún vecino vaya a concejo con armas de espada ni venablo 
ni azcona, ni otra ninguna arma, esto vor evitar ruidos y escándalos 
que pudiera haber en dicho concejo.'" 

¡ , ••• que cualquiera que estando en concejo, arremangare o hiriere con 
PUliD o con pa lo o con armas, que pague dos cántaras de vino ... "S9 

las intervenciones desordenadas 

5 7 Formas semejantes de elección en El gobierno ... /. Liébana, c it .. Ord. de Baró, 1620, cap. l. p. 98: 
Ord. de Espinama, 1684. p. 129. Ord. de Potes. 1468. p. 17. 

H El Gobierno .. . . 1, U ébana, eie. Ord. de Tudes. 159 1. cap. 10, p. 332. 
S'} El Gobierno ... , 1, U ébal1a, cit.. Ord. de S. Andrés de Valccrro, 1623 , cap. 7. p. 507. 
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" ... que es tando en el concejo, que ningún se levante dOI)de estuv iere 
sentado o arrimado, ni haga señas con los brazos para ~Iegar de su 
justicia, so pena de un real para el concejo, ... "

60 

las falta s de respeto a la investidura 

U ••. que cualq uier vecino que fuere descomedido estando en concejo 
los regidores y vecinos de él aunque no estén todo·s sino en concejo 
que dijere alguna palabra descomedida uno a otro C0l11 0 ~i dij ese rncnw 
tÍs o ruin y de ruin o bellaco u otras palabras de desc0med imi ento 

I d 
,,61 

pague un rea e pena ... 

Era previs ible que los integrantes de las facciones rivales y los ~ue no podían acceder a 
los ofic ios de concejo, ex presaran su disconfonnidad y hosti lidad con palabras y hechos. 
Todas las ordenanzas y Autos prevén penas para las faltas al respet~ debido a los regidores, 
no só lo por los vecinos, sino también por los miembros de sus cas.as. 

En todos los casos, la estrategia del grupo dominante consist ía en la imposición de mlJltas. 

U ••• que cualquier vecino ti otra persona que no trata re a los regidores 
con la cortesía y respeto debidos, se le pene y castigue, por cada vez 
en cien maravedíes ,,62 

"Mozo o moza o muchacho que perd iese e l respeto a los reoidores o 
no hiciese su mandato [ ... ] pague pena de cien maravedíes.';t.3 

Casi todas las ordenanzas penan tamb ién la inconducta de ot:,ra o de palabra en las 
reuniones del cuerpo municipal. 

" ... ordenamos que a los regidores que son y ruercn de dicho concejo, 
se les guarde el respeto que se les debe, pena de que al 0lle lo contraw " ., 
¡-jo hiciere, sea castigado con todo rigor." 

(,11 El Gobierno ... , /, Uébana, c iL Ord. de Avellanedo. 16 18, cap. 46, p. 687. 
61 El Gobierno ... , 11. Valle de Valderredible. cit. , Ord. de Arantione~~ 1583. cap. 5, p. 56; El 

Gobierno ... . l. Liébano, cit.. Ord. de Armaño, 1751, cap. 2 1. p. 40 l. "Sobre el respeto que se debe 
tener a los reg idores'·: Ord. de Cabezón. 1800. cap. l . pp. 667w 668. "Sobre j urar y maldec ir en 
concejo ... cap. 2, p. 668. ··Sobre que en las juntas civiles guarden qtlie~ud' ·. 

62 El Gobierno .. . l. Liebana, cit. , Tóriccs, 1752, cap. 76. p. 595. 
(,~ El Gobierno ... , 1, Lieballa. cit., Ord . de Enterdas, Vada, Dobarganes, 1744, cap. 17, p. 266. 
64 El Gobierno . .. l. U ebano. cit. , Baró. 1739. cap . 35. Armaño. cap. 21, p. 40 1. 
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Formaba parte de las estrategias del orden jerárquico de la sociedad de Antiguo Régi­
men, la representación de un orden ideal en las ordenanzas, donde la comunidad era encar­
nada en el ayuntamiento por los notables, tanto hidalgos, como pecheros (buenos hom­
bres, labradores/

5 
considerados por aquélla, dignos de ejercer los oficios. Constitu ían la 

mayor y más sana parte,66 de manera tal que se mantenía el principio de la representación 
corporativa de la totalidad. La vecindad era comp3liida por hidalgos y pecheros (hombres 
buenos, labradores) que se dividían los oficios. Dentro de ese grupo, los hidalgos realiza­
ban alianzas matrimoniales que han sido calificadas de endogámicas,67 pero no debe pensar­
se que los matr imonios de los pecheros fueran menos estudiados. Las casas o linajes 
constituían "viejas familias" con códigos propios y específicos 68 y clientelas más o menos 
amplias. Del conjunto de notables se esperaba en tal orden ideal, que guardaran un código 
de conducta más elaborado, un mayor control, asociado a un nivel de mayor disciplina, 
ci rcunspección, previsión y cohesión colectiva

69 
mucho más que del resto de los vecinos. 

Sin embargo, esta idea respondía a las jerarquías de un orden simbólico que no se corres­
pondía con una realidad donde los poderosos sometían al común a disciplinas licitas (las 
de la ordenanza), pero también ilicitas (la violencia).70 

65 Obraban idealmente para ello, criterios de selección vincu lados al statlls social y a la pública fama, 
pero correspondía en realidad a una estratificación interna referida a una diferente acumulación 
económ ica. Ver LANZA GARCÍA Poblaciónyfami/ia campesina en el Antiguo Régimen Uébana, 
siglos XVI-XIX, Mósto les, 1998, cap. 1, "Población y evolución económica", pp. 4-29. Sobre los 
hombres buenos, ver CARLÉ, María del Carmen '''Boni homines' y hombres buenos·'. Cl/ademos 
de Historia de üpafia, XXXIX-XL, 1964, pp. 133-168. Sobre !aactuación política de los pecheros, 
DIAGO HERNANDO, M. "El 'común de los pecheros' de Soriaen el siglo XV Y la primera mitad 
del XVI--, en Hiispania , vol. L/I, núm .174. 1990, pp. 39-91, y especia lmente pp. 89-91: 
MONSALVa ANTÓN. José María "La parti cipación política de los pecheros en los municipios 
castellanosellla Baja Edad Media. Aspectos organ izativos", en Sllldia Historica , Historia Medieval. 
vo l. VII , 1989, pp. 37·93 , especialmente, pp. 38-48 Y ASTARITA, C. "Representación politica 
de los tributar ios y lucha de clases en los concejos medievales de Castilla", en Stlldia Historica, 
Historia medieval , núm. 15, 1997, pp. 139-169, especialmente pp. 142-151. 

(,{, El Gobierno ... , J, L/ébano, ci t. , Ord. de Potes, 16 19. p. 78 " .. . vecinos de esta villa que confesaron 
ser y son la mayor y más sana parte de los vecinos dc e lla ... "; la misma fórmula se emplea en 
Ordenanzas del concejo de Baró, 1620. p. 97, Ord. de Espinama, 1684, p. 127, de 1709. p. 139; 
cap. de buen gob ierno ele Lon y Brez, 1666. p. 191: Ord. de Pollayo, 1720, p. 293; Ord. ToranlO, 
1782, p. 323; Ord. del conceio de Valmeo. 170 1. 1' . 353; Ord. de Bejcs, 1739, p. 4 15; Ord.dc 
Pendes. 1660,1'.435; Ord. de Valdeaniezo, 1772, p. 480: Ord. de Cambarco, 1695, p. 485 ; Ord. de 
Frama, 168, p. 632; Ord. elel Concejo de Cabezón, 1624, p. 644. 

(,7 LANZA GARCÍA Población y familia .... cit.. p. 54. 
(,~ LANZA GARC íA PoblacióllJIamilia ... , c it.. pp. 12 Y 53-56. Cfr. EL íAS, Norbert y SCOTSON , 

John Logiques de / 'exclusion, Fayard, París, 1997 [1965]. muestran con un t::iemplo contemporáneo 
formas de exclusión dirigidas por procesos racional izados de justiflcación. 

6~ CfL EllAS, Norbert y SCOTSON, John Logiques de ... , cit., p. 235. 
711 En Comillas, Plácido Sánchez fue amenazado de muerte, por los regidores de la villa, mi entras 
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Es probab le que los vecinos no in tegrados en c liente las só lidas. temerosos de su posi­
ción de deb ilidad, trataran de e lud ir las responsabi lidades derivadas de l desempeño de los 
oficios munic ipales con motivos variados que las propias ordenanzas se encargan de limitar. 
Todas las ordenanzas contenían disposiciones acerca de la ob ligac ión de los veci nos de 

• 71 
aceptar los cargos para los que hablan resultado e lectos. 

Un invest igador de la conflict iv idad rura l en Cantabria sostiene que las o ligarquías con­
tro laban los con nictos tanto mediante la sanción de los revoltosos, es decir, a través de las 
se ntencias jud ic iales - no asoc iadas a tortura y no só lo pena lizadoras, s ino tamb ién 
corrcct ivas- como por arreg los extraj udiciales con la mediación oficioSJ o la presión ejerc i­
da por re lig iosos, regidores y poderosos locales (en este caso, a menudo por la violencia). 
que avanzando hac ia el siglo XVIII podían pel1enecer no sólo al sector hidalgo, sino tam­
bién a sus c lientes campes inos, entre los que desco llaban los caciques. 

Conflictividad. La participación colectiva. Las estrategias de los grupos subalternos : for­
mas ancestrales de resistencia 

Sin embargo, los excluidos de la práctica po lítica concreta en distintos grados manifesta­
ran una resistencia puntual pero re iterada al orden instituido, pues pueden detectarse alte­
rac iones que se refieren a irrupciones e intervenciones sesgadas de vecinos y moradores 
pese a las previsiones de las ordenanzas. Así parecen sugerirlo capítulos de diversas orde­
nanzas como las de Baró de 1620, donde se previenen los estallidos de los vecinos no 
convocados 

" ... que ningún vecino de este dicho concejo no sea osado a decir de 
los regidores de l, ni ninguno de ellos, ninguna palabra de inju ria ni 
descortés metiendose en su ofic io ni en cosas de concejo, pena de 
c ien maravedís .. . ,,72 

o las de pos ibles miembros de su famil ia, o aun de moradores 

" ... que cuando los vecinos de este d icho concejo, se j unten en su 
concejo, no se junte ni vaya a é l ningún mozo que sea por casar n i otra 
persona que revuelva e l concejo, ni ninguno que 11 0 sea vec ino, pena 
de c ien maravedíes ... ,,71 

intervenía en el concejo ab ierto. A. H.P.C.. AL LEG. 89, No. 8. ff. 1-7 (Comi llas. Al. Loredo. 
1793), c ilado COIl otro propós ito por MANTECÓN MOVE LLÁN. Tomás A. Conflictividad. ... 
eit. , p. 236 Y nota 143. 

? I El Gobierno ... , 1, L/ébano, ciL IT. Valle de Valderredibfe , cit. 
72 El Gobierno .. , 1, Uébana, ciL Ord. de Baró, 1620, cap. 12, p. 102. 
n El Gobierno .. , l. Uébana , cit. , cap. 22, p. 104. 
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La comunidad campes ina, 7~ en el ejercicio de una autoridad patr i arca l 7~ de manera info r­
mal, a través de la injuria, el escándalo, las cencerradas. la munnuración, etc. o por la presión 
del común de los vec inos armados de otras prácticas consuetudinarias ancestrales, 7ú cen­
suraba y limitaba la actuación del bloque dominante. 

Los motivos de la conflictividad podían ser va riados y también sus mani fes taciones. 
Algunas formas respondían a resistencias larvadas a los abusos de autoridad de los pode­
rosos y de las oligarquías concejiles (conflict ividad entre hidalgos y pecheros, y entre 
poderosos y el común), contra los cuales se detectan formas de resistencia estudiadas en 
campesinados de épocas recientes. 

" ... cualquier acto(s) por miembro(s) de esta clase [campesinado] cuya 
in tención sea la de mitigar o negarse a peticiones (ej . rentas, impues­
tos, deferencia) impuestas por clases superiores (ej. terratenientes, el 
estado, propietarios de maquinaria, prestamistas) o avanzar sus pro­
pias peticiones (ej. trabajo, tierras, caridad, respeto) frente a estas 

• ,,77 
c lases supeflores. 

Las provocaba a veces la propia estrategia de legitimación de las oligarquías a través del 
cumplimiento de las ordenanzas que ex igían la obed iencia y el auxilio por patte de los vecinos 
a los regidores, en tareas como el cobro de alcabalas, la toma de prendas, etc., que daban 
ocas ión a conflictos y solían ser lo suficientemente resist idas como para requerir capítulos 
específicos, pues exponían a indisponerse con otros vecinos y con clientelas rivales 

H Ver MANTECÓN MOVELLÁN, Tomás A. Conflictividad. .. , cit. , p. 11 7 M 118, Y COlllrarreforllla 
y Religiosidad. .. , cit. pp. 106-123. Un párrafo aparte merecen las cofrad ías, cuya acción se desarro lla 
en Cantabria sobre todo desde la segunda mitad del siglo XVI, y que reencauzadas después de 
Trento a la reforma de las costumbres, se superpuso a fórmulas de organ ización co lectiva de la 
as istenc ia social, el ritual orientado a faci litar la aceptación de la muerte, las creenc ias populares en 
torno a los difuntos, la adopción de acuerdos y la illlcrvenció n en común en los conmelos 
intervccinales sin recurrir -salvo excepciones- a la burocracia real o las autor idades del conc~j o. 

" WEB ER, Max Economía y sociedad. F.C.E. , Méx ico. 1996 (1922], pp. 172, Y 180- 193. Ejercen 
una dominac ión legít ima de ca rácter tradicional 

110 Un acercamiento microanalít ico a estas prácticas comun itarias ante el escándalo. en MANTECÓN 
MOVELLÁN, Tomás A. La IIII/erle de Alltol/ia Isabel Sánclw=. Tirania y escándalo en /l ila 
sociedad rural del Norte espaílol ell el Antiguo Régimen, Centro de Estudios Cervantinos. Alcalú 
de ]'lenares, 1998. pp. 77 M 83. Acerca del ca rá cter positivo even tual ele los insultos. MANTECÓN 
MOVELL.Á.N . Tomás A. COI1/rarreforma .. . , ci \.. p . 112. La mu rm uración en cuanto correctora 
moral. en MANTECÓN MOVELLÁN, Tomás A Conflictividad. .. , cit.. pp. 3 14-3 15. 

77 SCOTT, Jim "Formas .:', cit., p. 3 [. 
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·• ... que si los regidores mandaren a alguno de los dichos vecinos que 
vaya a prendar o llamar algún vecino de los que han caido en pena que 
luego vaya e traiga y prenda so pena de trinta y cuatro maravedís e 
que todavía la tra iga so pena que se la traigan al tal prendador C0 l11 0 

arremiso.,,78 

No era, sin duda, la ocasión de conflicto más corr iente. La d ispos ición revela la renuen­
cia de los veci nos a actuar en contra de otros vec inos y su presencia en gran cantidad de 
ordenanzas provee de indicios para evaluar una act itud que parece revestir carácter gene­
ral. Se trata de una forma de resistencia semejante al retiro de la deferencia debida, pu es 
implica el desconocimiento de una jerarquía y debe situarse al mismo nivel que los gestos 
l · I 79 es! vos a respeto. 

El desempeiio de oficios de concejo, ligado al capital de poder y prestigio soc ial que 
poseían quienes los servían y que demarcaba un círculo de partici pac ión política-social y 
económica plena, daban lugar a que sus integrantes encabezaran o integraran facc iones, lo 
que automáticamente los enfrentaba con los vecinos que palticiparan de otras diferentes. 
Las elecciones para los oficios de concejo, podían ofrecer, por tal motivo, mú ltiples ocasio­
nes de esta ll idos de violencia, como puede inferirse de las cuidadosas precauciones esta­
blecidas en las ordenanzas para lim itar el número de quienes participaban en ella como se ha 
visto ya. Los ple itos que los alcaldes mayores deben segu ir en ocasiones a los vecinos por 
desacaros públicos a lajuslicia, perturbación de la paz ro tranquilidad pública cuando se 
celebraban elecc iones de ofi cios, son testimonio de ello. o 

Muy corriente era la utilización por parte de los oficiales del concejo, del poder que como 
tales adquirían -en favor de las cliente las de las que formaban parte- y que les abría la 
posibilidad de cometer abusos. Era este un motivo corriente de conflictividad. Un auto que 
sigue a tos capítulos añad idos en 1767 a las Ordenanzas de l concejo de Ruanales, ordena 

H El gobierno ... JI , Valle de Valderredible, ci t. , obligación vecinal de co laborar en pagas y cojetas, 
Ord. de Riopancro, 1583. cap. 3. p. 324; ob ligación vec ina l de colaborar en prendamientos, Ord . 
de Arantioncs. 1583. eOlp.J. p. 56; Ord. de Arenillas de Ebro. 1551 , cap.3. p. 72: Ord. de Bárcena 
de Ebro. 1695. cap. 8-9. p. 105: Ord. de C~jancas, 155 1, cap. 3. p. 148: Ord. de Loma Somera, 
1722. cap. 32. pp. 163· 164. Si bien no está comprendida entre las formas de res istencia enumeradas 
por SeOlT. Jim "Fonnas cot id ianas .... ·, cit., p. 3 1, la negativa o la renucncia a colaborar con las 
autoridades. con figura una forma de res istencia sem~jante al retiro de la deferenc ia, pues implica el 
desconoc imiento de unajerarqllía. 

7', Formas de conOiclo que de ben situarse entre las de hlcho por el reconocimiento. reconoc idas por 
1-I0NNETH. Axe l La lucha parel reconocimiento, Crít ica, Barcelona, 1997. cap. 8. pp. 193-205. 
citado por IZQ UIERDO MARTÍN. Jesús "Vecinos an tes .... cil. 

XI) A. R.C1-1.V., Secc. pe, Serie Fernando Alonso OLV, Signo C 269/8. 1768. C fr. Documentación 
Históri ca de la Fundación Marcelino Botín. 
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"Manuel Gómez, vecino del lugar de Ruanales, no suelte al monte más 
cerdos que segun lo haga cada uno de sus vecinos, por la pena de 
veinte ducados y por la mi sma no den lugar a que lo ejecute los 

·d di· bl"" reglares e mismo pue o ... 

La reso lución demuestra que los vecinos acuden a la justic ia, sin embargo, para vent ilar 
sus pleitos contra poderosos abusadores. Los testimonios documentales de los archivos 
judiciales muestran numerosas acc iones en tal sentido, espec ialmente contra oficiales del 
concejo, como el caso del ten iente de corregidor Manuel Bulnes, denunciado por construir 
nueva obra en lugar público y conceji1.

82 

Los usos comuni tarios en cuanto a la organización del espacio y de las actividades econó~ 
micas tenían expresiones que amlonizaban los intereses colectivos, pero su disfrute generaba 
conflictos entre los vecinos, entre éstos y los moradores y entre las aldeas.

s3 
Un ejemplo de 

esto último fue la invasión al término de la aldea de Valdeporres por parte de los vecinos de 
Toranzo, producida enjulio de 1517, como respuesta a acontecimientos similares protaioniza~ 
dos en 1512 por el vecindario de Valdeporres, capitaneado por el marqués de Aguilar. 4 

La jurisdicción, los recursos y aprovechamientos colectivos necesitaban de la colabora~ 
ción de todos los vecinos. Los usufructuarios de los ténninos debían defenderlos corriéndolos, 
vale decir, usando de ellos y co laborando en la vig ilancia frente a posibles usurpaciones.

ss 
En 

caso de usurpac ión, las comunidades campesinas recurrían a la negociación. Un ejemplo 
paradigmático de este tipo de problemas fue el llamado pleito de los valles, que enfrentó a 
varios valles, como jurisdicciones, con la Casa del Infantado. El pleito secular fue ganado por 
los concejos de valle que lograron retomar a lajurisdicción real a mediados del siglo XVI. La 
comunidad se afirmaba en esos casos, en la voluntad de defender lajurisdicc ión real. 

Acudir a la justicia era una de las formas posibles de restaurar el orden , pero el litigante 
contumaz podía ser catalogado sin embargo, como mal vecino, pues se concebía al buen 

~ t El gobierno .. 1( , Valle de I'alderredibfe, cit., 1795, pp. 380~381. Manuel Gómez era vec ino y 
ofic ial del concejo. 

~2 AR.Cl-!. V., Secc. PC, Moreno, OLV, Sign 492/3, 1731 , Cfr. Documentac ión Históri ca de la 
Fundación Macelino Botín. 

~ J Los confl ietos se complicaron a partir del sig lo XVIII con el desarrol lo dc industrias protegidas en 
la reg ión, por los modos dc uso de l monte, por l aem~enación de los bicncs cOlllunales, su reparto 
y aprovechamientos. Ver GONZÁLEZ DE MOLlNA, M. y ORTEGA SANTOS. A. " Bienes 
comunes y confl ictos por los recursos en las soc iedades rurales. sig lo XIX y XX', en Historia 
Social. núm. 38, 2000. pp. 95-116 y ALCALDE JlM ÉNEZ, .1. M. "Sdlorío, trashumancia y 
conflictividad social en la Sierra de Yanguas (Siglos XVJJJ~XIX)", en el mismo vol umen. pp. 73-
94, También MANTECÓN MOVELLÁN, Tomás COl1flictividad. .. , cit. , pp. 329~334. 

~~ A.G, de S .. Registro General del Sello. Serie Registros nonnales. Sello 1512.0.09. AR.C l-I,V, . I~i ecutor i as. 

Leg. 3 14 y 315 (15 17-0 [~28) 01". Documcntac ión Hi stórica de [a Fundación Marce1ino Botín. 
~5 El Gobierno. , , 1, Liébana. cit. . Ord. ele Potes de 1619. cap. 28, pp. 48-49, "Que se corran los 

térm inos paciendo y cortando" 
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86 
vecino como al buen cristiano, apartado de ruidos y pendencias. 

prohi,loria b - 2002 

Ya se ha visto qué momentos propicios a las violencias de los insatisfechos eran las 
reuniones de concejo abierto O extraordinarias, donde todos los vecinos tenían derecho a 
as ist ir y hacer conocer su opinión. Las ordenanzas son expresivas acerca de las acciones 
v iolentas que lós vecin os podían ejecutar. 

" ... que estando los vecinos en este dicho concejo, j ~.lIltos en su con­
cejo, ninguno de ll os se alborote ni causa al otro, a que haya ruido ni 
pendencia ni inquietud, pena de cien maravedíes cada UI10 ... ,,87 

Estaban excluidos absolutamente de esta asamblea, privilegio de la vecindad, los mora­
dores del concejo88, pero acudían y podían perturbar su funcionamiento. 

El muestrario de los desacatos posibles era amplio . 
De palabra 

" ... que cualquier hombre o mujer que se desmandare en el concejo, en 
palabras, pague cien maravedíes."s9 

Por faltar al respeto 

" ... que el que fuese desatento a los Regidores, en concejo y fuera de 
él, pague de pena medio cántaro de vino ... ,,9o 

91 
En una sociedad de honor, la represión de las injurias ocupaba un lugar importante. 

" ... que cualquier hombre, vecino del dicho concejo, que estando en 
concejo, o en los términos del , dije re a otro vecino del eicho concejo, 
que miente, d iciéndole que no dice la verdad, o le llamare ruin o hijo de 
puta, o hijo de ruín, o majadero o cornudo, o si de ninguno advened izo 
o hijo de puta vieja, que pague una cántara de vino ... ,,92 

Ho MANTECÓN MOVELLÁN, Tomás A. Conjlictividad. .. , cit., p. 283. 
n El gobierno ... J, Liébano, cit., Ord. de Tudcs, 1591, cap. 10, p. 332. 
~~ El gobierno . . 1, Li¿bono, cit.. Ord . de Toranzo, 1782, cap. 7, p. 305. 
~') El gobierno . . 1, Liébana, cit.. Ord. de Mogrovejo y Tanarrio, 1739. cap. 18, p. 203. 
<)1) El gobierno .. 1, Liébano, cit.. Ord. de La Vega. 1739, cap. 52, p. 380. 
'JI El gobierno ... /, Liébano, cic. Valdeaniezo, 1772, cap. 29, p. 466; Tórices. 1752. cap. 6. p. 583 : 

Pollayo, 1720, cap. 5. p. 294. 
'12 El gobierno ... /, L/ébana, cit., Ord. de S. Andrés de Valcerro, 1623, cap. 6. p. 507.: contenido 

semejante en Ord. de Potes, 1468, cap. 9, p. 20 
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Las disputas podían prolongarse en animosidades que reproducían el conflicto más allá 
de las reuniones. 

" ... que ningún vecino o cualquier otra persona que en concejo o fuera 
de é l, de obra o de palabra, tenga pendencia con otro, pague pena de 
cien maravedíes, y lo mismo si los regidores les manden callar, no lo 
haciendo, paguen la misma pena. ,,93 

" ... mandamos que cualquiera persona o personas vecinos del dicho 
concejo que riñeren o se pusieren las manos o dijeren palabras mal 
dichas estando fuera de el concejo o en él o en cualquier parte que les 

94 
fuere acusado, paguen de pena y coto dos reales ... " 

" ... que ninguna persona de dicho concejo ni fuera de él sea osado, 
estando en concejo público, de descomponerse ni dec ir palabra fea, 
ni desmentir a ninguno, ni llamar ninguna palabra fea a ningún veci­
no, so pena de cien maravedís, y llamándolo al regidor sea la pena 
doblada ... ,,9S 

El repartimiento y cobro de las alcabalas, que en algunas ordenanzas se hacía por veci­
% 

nos de los dos estamentos, daban lugar a ruidos y agravios. 
La estrategia de los grupos suba lternos parece haber sido en todos los casos, la acción 

individual que erosiona la reputación del agredido mediante el insulto O la amenaza en 
público, con un costo re lativamente reducido en cuanto al monto de la pena. 

A modo de conclusión 
Dos modelos de orden social son puestos en práctica, uno por el bloque dominante de 

hidalgos y hombres buenos y otro por el de los pecheros. Coinciden en cuanto a compartir 
un horizonte posible de paz social, pero mientras el del grupo dominante es j erárquico y 
justificado por fun damenlaciones re ligiosas y de derecho natural , el de los pecheros pro­
viene fundamentalmente de sus propias prácticas comunitarias destinadas a la conviven­
cia armónica de productores cam pesinos y de usufructo equitativo de los recursos del 
alfoz del concejo. 

'J.' E/ gobiemo ... /, Liébanll, cit. , Ord. de Torallzo. 1782. cap. 43. p. 3 14. 
'H El gobierno .. /, Liébana, eit. Ord. de Lon y Brez. 1578. cap. 6. pp. 150-1 5 1. 
'1 .\ E/ Gobierno .. . /, Liébana. cit.. Ord . de Tudes, 159 1. cap. 10. p. 332 
')1, El gobierno ... 11. Valle de J 'alderredible. ci I.. Ord. de Riopanero, 1583. cap. 6. p. 324. ·· ... e lo que 

ansi repartieren lo pague cada uno sin ciar ruido en concejo ni fuera de él. .. si alguno se sintiere 
ag raviado que lo pida ante el sC I10r corregidor de Rcinosa sin dar ruido a ningullo··. 
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Dos estrategias definen la acc ión política de los g rupos dominante y subalterno en el 
interior de los concejos: una es trategia de dominio politico social que se va le de la exclusión, 
la disc iplina lícita ejercida a través de instrumentos jurídico-po líticos. Pero también se va le 
de discipli nas ilícitas, ut ilizando los recursos que le permiten su posición en el poder. 

El grupo subalterno implementa una estrategia de resistencia al dominio y conAictividad 
individual no necesar iamente coordinada pero permanente, que muestra pocos momentos 
de esta llido co lect ivo, y se vale mucho más de prácticas d~ censura ancestrales como el 
insulto, la burla, la desobedienc ia, la negación del respeto a la investidura , a bajo costo. S610 
puede ser líc itamente combat ida por mu ltas no demasiado elevadas. Pero está expuesta a 
d isciplinas ilíc itas por parle de l grupo domi nan te. 
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